Sistemática de la oviposición epidáfica en acridoideos. 
(Orth. Caelif. Acrid.) 


Por JOSE LIEBERMANN' 


En la biología de los acridoideos, con todos sus fenómenos curiosos tan íntima- 
mente relacionados con su ecología, la oviposición es un capítulo interesante, aunque 
poco estudiado. Sobre sus variantes conocidas en la naturaleza hemos publicado una 
ligera reseña en el trabajo sobre la nueva forma de oviposición en Scotussa cliens 
(Stal) (9). En esa publicación, al comentar algunas formas de oviposición las hemos 
relacionado con la conformación de las gonapófisis, estableciendo una sencilla cla- 
sificación sobre sus caracteres que ya habíamos iniciado en un trabajo anterior al 
hacer la revisión del género Scotussa de G. Tos (10). Posteriormente S. B. D. Agar- 
wala, de la India, en su tesis doctoral para la Universidad de Londres (1) estudió el 
desarrollo y la morfología del ovipositor en Locusta migratoria y el mecanismo de 
su oviposición, haciendo al mismo tiempo observaciones comparativas con otras 37 
especies. De acuerdo con sus caracteres anatómicos y los suelos preferidos para la 
oviposición agrupó todas las especies estudiadas en seis tipos, uno de ellos (con Oxya 
chinensis) de oviposición especializada enllos suculentos o sobre hojas envainadoras. 

En realidad la morfología de las gonapófisis de acridios había sido estudiada por 
muchos investigadores, como puede verse en la extensa bibliografía de Agarwala, 
pero no se relacionó su forma con la oviposición. El mismo Uvarov, en su ya clá- 
sica obra de 1928 (17), al hacer una magnífica síntesis del problema, siguiendo espe- 
cialmente a Fedorov (8), mo destaca la relación morfológica con su fisiología. Dice 
lo siguiente: “There are a few species of Acrididae that do not lay their eggs in the 
ground, e. g., Chrysochraon dispar, which oviposits in the hollow stems of weeds, in 
cracks of the bark of trees, etc. The small rice-gras shopper of India (Oxya) lays 
its eggs in the ground, but when the rice fields are under water it lays in the clumps 
of rice, between the stems (Ramachandra Rao, 1921)”. 

De la primera de las especies mencionadas se ocupó Ramme (14) y de la segun- 
da, en la India, Ramachandra Rao (15). Existe también una observación de Willem- 
se sobre Chrysochraon dispar, en la que comprueba que esta especie desova en los 
tallos de varias plantas, pero también en el suelo, lo que no indicaría una especia- 
lización definitiva (19). 

De Norte América se conocen dos casos de oviposición epidáfica de acridios: 
Melanoplus punctulatus (Uhler), estudiada por Walker (18), que desova en los ori- 
ficios abiertos en los troncos por cerambícidos y Chloealtis conspersa (Harris), que 


1 Doctor en Ciencias Naturales, técnico de la División de Zoología Agrícola. 





42 REVISTA DE LA SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA XX (1957) 1958 


lo hace en maderas descompuestas, observada por Smith y Scudder, según Blatchley 
(3). Si bien ha sido vista desovando en maderas podridas, sus valvas, dentadas en 
sus bordes, le permiten abrir orificios en troncos de madera viva, y los autores en- 
contraron en diversas ocasiones grandes cantidades de orificios superficiales, al pare- 
cer abandonados por el insecto sin usarlos. 

El profesor Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles, en su capítulo “Metamorfosis” 
del “Curso de Entomología” editado por la Sociedad Entomológica Argentina (13), 
al referirse a la oviposición de los insectos establece un notable cuadro determinativo 
al dividirlos en hipodáficos, hidrófilos y epidáficos. Los acridios, sin embargo, figu- 
ran todos en el grupo de los hipodáficos, mencionando como únicos epidáficos entre 
los ortópteros a los mantoideos. Esta ubicación necesita ser corregida, de acuerdo 
con los antecedentes mencionados ya y los recientes descubrimientos en nuestro país 
y en el Uruguay, que nos permiten establecer por primera vez una clasificación sis- 
temática basada en la oviposición acridiana. Son adaptaciones extraordinarias a am- 
bientes especiales que aseguran la persistencia de las especies, más fundamentales en 
los casos recientemente señalados, por cuanto aparecen variaciones morfológicas en los 
órganos de la oviposición. Un problema interesante que surge es el de los parási- 
tos, abundantes en los desoves epidáficos (*). 


LA OVIPOSICION EN SCOTTUSSA CLIENS (STAL) 


Fué el primer descubrimiento argentino, al que siguieron después los casos uru- 
guayos. Sus detalles se encuentran en el trabajo citado y en el de 1952 (9), en cu- 
yas ilustraciones pueden verse los desoves de la especie, colocados sobre la cara supe- 
rior de las hojas de una planta de Eryngium. Esa rara oviposición fué descubierta 
en enero de 1949, en la estancia (11) “La Estrella”, departamento de Mercedes, Co- 
rrientes, en campos bajos cercanos al arroyo Payubre y densamente cubiertos por la 
planta mencionada, a cuyo ciclo vital está adaptado el acridio. Posteriormente el au- 
tor comprobó la misma oviposición en el Laboratorio C. de Acridiología de José C. 
Paz, y en enero de 1957 la volvió a encontrar en Sierra de la Ventana, al sudoeste 
de Buenos Aires, que dará a conocer en un trabajo en preparación. Las gonapófisis 
de Scotussa cliens han sufrido adaptaciones morfológicas que hacen imposible una 
oviposición hipodáfica normal, de manera que no es un hecho optativo como en Oxya 
o en Chrysochraon. El desove se ubica sobre la hoja, mientras en ésta la hembra 
hunde su ovipositor en la parte medular del tallo y deposita el desove en su interior. 


LA OVIPOSICION EN MARELLIA REMIPES UVAROV 


Desde que Uvarov describió su rara especie de tucura “con patas nadadoras” (172) 
en cuyas hembras el ovipositor presenta una morfología anormal, hubo muchas hi- 
pótesis acerca de su oviposición, que permaneció desconocida hasta 1957, Fué el pro- 
fesor Ing. Agr. Carlos S. Carbonell, del Uruguay, el que la descubrió y la publicó 
con excelentes ilustraciones y fotografías de ambientes donde vive la especie (6). En 
su trabajo el Ing. Carbonell proporciona una copiosa información sobre su descubri- 
miento, pero siendo la finalidad de esta nota establecer solamente una nueva clasifi- 
cación de la oviposición de los acridios, sobre la base de los últimos descubrimientos 
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que la hacen posible, diremos que Marellia coloca sus desoves en la cara ventral de 
las hojas flotantes de Hydrocleis nymphoides, planta butomácea de habitat acuático. 
Se trata, en este caso, de una oviposición epidáfica, epifítica e hidrófila; la de Sco- 


tussa cliens, en cambio, es epidáfica, epifítica y aérea, 


LA OVIPOSICION DE CORNOPS AQUATICUM BRUNER (4) 


Esta tucura de la tribu Leptysmini, que señalamos hace algún tiempo para la 
acridiofauna argentina (12) vive, como todas las especies de su tribu, en ambientes 
acuáticos, contando, para su desplazamiento, con sus tibias posteriores aplanadas, en 
una adaptación similar a las especies de la familia Pauliniidae, con la que no tiene 
afinidades filogenéticas. Su oviposición, descubierta recientemente por la profesora 
uruguaya Lucrecia Covelo de Zolessi, dada a conocer en la nueva Revista Uruguaya 
de Entomología, agrega a la acridiología ríoplatemse (20) un conocimiento de sin- 
gular importancia científica. Las notables ilustraciones y las fotografías ambientales 
que acompañan al trabajo explican con todos sus detalles el extraordinario fenó- 
meno descubierto y destacan la contribución entre las similares del continente. 
Cornops aquaticum ubica sus desoves en el interior de los peciolos del “camalote de 
flores azules”, Eichhornia azurea, pontederiácea muy común en las lagunas y en los 
arroyos ríoplatenses. Para lograrlo la tucura perfora el pecíolo con las valvas denta- 
das de sus gonapófisis, ubica el desove en el interior de sus tejidos y deja perfecta- 
mente cerrado el orificio por medio del tejido epidérmico levantado, como si fuera 
una tapita vegetal. La autora describe al mismo tiempo la morfología de la especie, 
su ciclo biológico y los estadios ninfales del insecto, proporcionando detalles curio- 
sos del ambiente donde vive. Es una oviposición epidáfica, subacuática y endofítica. 


LA NUEVA CLASIFICACION DE LAS OVIPOSICIONES EPIDAFICAS DE ACRIDIOS 


De acuerdo con los antiguos conocimientos y las observaciones recientes, estable- 
cemos aquí, como ensayo provisorio, una sistemática de la oviposición acridiana, es- 
pecialmente la epidáfica, tema al que los grandes autores, como Chopard (7) y Snod- 
grass (16) no dan importancia, pero que ya Blatchley (2) menciona en muchas de 
sus páginas. 

Dividiremos el conjunto de los acridóideos, según su oviposición, en hipodáficos, 
que son los normales y más abundantes (y que deberán ser subdivididos de acuerdo 
con los caracteres del suelo que prefieren, su diapausa embrionaria y la conforma- 
ción de los canutos ovígeros), y epidáficos, de los que hicimos en los párrafos ante- 
riores una ligera revisión. 

Agarwala, a quien citamos anteriormente, observa muy acertadamente que cier- 
tos acridios, al ubicar sus desoves entre las raíces de sus plantas preferidas, inician una 
especialización hacia la oviposición epidáfica, pues ha observado en la Tapesia inter- 
media de la India, un alargamiento y una simplificación de las valvas de sus gona- 
pófisis. Es el caso de nuestra Dichroplus maculipennis (Blanchard), que coloca sus 
desoves entre las raíces de las gramíneas que crecen en los campos bajos y pobres. Es 
interesante la observación del mismo Agarwala sobre el tema cuando dice: “Another 
type of specialisation is exhibited by the ovipositor of Oxya chinensis which lays in 
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succulent plant stems or between leaf-sheaths of grasse. In this case the valvulae are 
long and delicate, but sabre-shaped, with fine serrations along the edges and sharp 
straight tips to enable them to saw their way into the soft plant tissues smoothly”. 

A los desoves epidáficos los dividiremos en epifíticos y endofíticos, según sean 
ubicados sobre las plantas o en su interior, como los casos de Scotussa y Cornops. 

Los epifíticos, a su vez, pueden ser aéreos, como en Scotussa, o subacuáticos, co- 
mo en Marellia, y los endofíticos los subdividiremos en aéreos (Chrysochraon, Chloe- 
altis, Melanoplus) y subacuáticos (Cornops). 


Hipodáfica común. (La mayoría) 


Oviposición | ; E ifítica Aérea: Scotussa. 
de | p l Subacuática: Marellia. 
acridios l Epidáfica m P ' 
LES Ú érean: irrysochraon. 
Belial ) Subacuática: Cornops. 
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